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Cuadernos de Teología 

vol. XIII, nö 1, 1993, 109-120 

Estrategias indígenas en la Guerra del Desierto1 

Lucía Golluscio de Garaño 

Hijo, oh, hijo, 
hijo, oh, hijo, 
te dejo el asta dorada 
para que sigas la lucha. 
Hijo, oh, hijo, 
hijo, oh, hijo? 

El discurso es el punto de intersección de las relaciones entre lenguaje, cultura y 
sociedad (Sherzer 1981). En ese marco, el presente trabajo se propone una 
aproximación al complejo juego de estrategias elaboradas por los mapuches en la 
relación interétnica, a través del análisis lingüístico de un fragmento del koyaw-
tun o 'parlamento' ejecutado en 1876 entre los voceros de Justo y Simón 
Coliqueo, hijos de Ignacio Coliqueo, líder histórico de la tribu mapuche de Los 
Toldos (Pcia. de Buenos Aires) y su principal negociador ante el gobierno nacio­
nal. 

1 Este artículo extracta aspectos del trabajo de investigación de la autora sobre el discurso tóldense 
cuya totalidad constituye el Capítulo VI del libro de Isabel Hernández: La identidad enmascarada: 
los mapuches de Los Toldos. Buenos Aires: EUDEBA, 1993. Esta obra expone las conclusiones del 
Programa Sociedad Indígena: Cultura e Identidad, que se llevó a cabo en la citada comunidad 
mapuche de la Provincia de Buenos Aires, bajo el auspicio del Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas y el Centro de Estudios Avanzados de la Universidad de 
Buenos Aires. Agradezco a la Lie. Isabel Hernández, directora del nombrado Programa, su 
generosa invitación para participar del proyecto. 

2 Fragmento de un ïlkantun (canto profano) de guerra recogido en lengua original de labios de un 
anciano mapuche neuquino ya fallecido, a quien se lo cantaba su tío, el cual había participado en 
la guerra del desierto. Por respeto a los deseos del ejecutante, no se publica su nombre, ni la 
versión completa, en lengua original. 
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Un pueblo guerrero y valeroso, los mapuches (mapu 'tierra'; che 'gente') 
siguieron haciendo frente a los wingka -primero los españoles, luego sus des­
cendientes- hasta fines del siglo XIX. Recién alrededor de 1880, con la llamada 
conquista del desierto -fusil a repetición mediante- en la Argentina, y una ofen­
siva similar en Chile, pudieron ser derrotados. A partir de esos años comienza, 
entonces, una larga y dolorosa etapa de dominación que se prolonga hasta nues­
tros días, caracterizada por la represión, el despojo y la usurpación (de tierras, ga­
nado, hijos) y "una doble discriminación, por pobres y por indígenas" (Hernández 
1974). 

Esta dominación, que comenzó en el campo político-militar y se extendió 
luego a lo económico y social, se apoyó desde el principio en políticas cultura­
les, religiosas y específicamente lingüísticas y educativas por las que la sociedad 
nacional instrumentó la represión del uso y transmisión de las pautas culturales, 
el sistema de creencias y las prácticas religiosas aborígenes, y del mapudun-
gun, e intentó reemplazarlos por los modelos dominadores. 

En otros trabajos se analizan en detalle, por un lado, las políticas de la so­
ciedad nacional hacia los aborígenes; por otro, las estrategias de resistencia de los 
mapuches, organizadas alrededor de un sentido básico de supervivencia. Los tes­
timonios recogidos a lo largo del área coinciden en explicitar los móviles prima­
rios y vitales que guiaron a muchos de los líderes indígenas hacia el final de la 
guerra: terminar con la huida y la muerte, salvar a los hijos, conseguir una frac­
ción de tierra donde criarlos, aprender aquellos saberes de los vencedores -espe­
cialmente la lectura y escritura en castellano y el cálculo- que les permitiera de­
fenderse en ese otro campo, que ya no era el campo de batalla. 

3 Los mapuches (mapux tierra'; che agente') o araucanos -nombre que les dieron los españoles por 
habitar la región del% Arauco' viven actualmente al sur del río Bio-Bio en Chile y en las provincias 
de Río Negro» Neuquén y norte de Chubut, con algunos núcleos dispersos en las provincias de La 
Pampa y Buenos Aires, en Argentina. En Chile los cálculos de población oscilan entre 250.000 y 
500.000, según las distintas fuentes. En nuestro país, datos confiables (Gregores 1974) pero ya 
antiguos estimaban la población de ese origen en alrededor de 37.000, entre araucanos y 
araucanizados. 

4 mapudungun "lengua de la tierra', rechedungun "lengua de la gente pura', mapuche dungun 
"lengua de la gente de la tierra', nombres que recibe la lengua vernácula. Mientras el primero es el 
preferido entre los mapuches de Chile -y es usado por lingüistas, antropólogos y organizaciones 
de base—, en las comunidades de Argentina he registrado con más frecuencia los otros dos; 
también "paisano', en español. 
5 Véanse, entre otros, Hernández 1992, 1993; Golluscio 1987, 1990. 
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En el plano específicamente lingüístico, interesa destacar, por su relevancia, 
dos estrategias aborígenes: el ocultamiento sistemático al blanco de la vigencia de 
la lengua y las pautas culturales y comunicativas aborígenes y la autorrepresión 
del uso y transmisión de la lengua de "los antiguos". Muchos de los ancianos 
consultados reconocen, sin embargo, que ambas estrategias sociales -muy espe­
cialmente la autorrepresión6-, en conjunción con la "eficaz" y sistemática acción 
de la escuela primaria argentina, han resultado armas peligrosas para su propia 
continuidad social y cultural provocando en muchos casos serios conflictos de 
identidad ("Muchos jóvenes -we che: we 'nuevo1, che 'gente1- no quieren ser 
•paisanos1, pero no pueden dejar de serio"). 

Los relatos recogidos en terreno indican las dificultades para mantener los dos 
niveles diferenciados -uno, intraétnico, donde siguieran vigentes las pautas cultu­
rales y el código y los usos lingüísticos propios, así como el sistema de valores 
y creencias; otro, interétnico, de "disimulo"7 y aceptación aparente de los mode­
los de dominación. Sin embargo, los trabajos de investigación en distintas co­
munidades del área araucana argentina 8 han mostrado la vigencia del nivel de rea­
lidad subyacente, ése que se manifiesta sólo en la relación con otro mapuche, 
donde se actualizan las pautas lingüístico-comunicativas propias, el sistema de 
creencias más aborigen y un profundo sentimiento de pertenencia a la etnia. Se 
reelabora allí el "límite" virtual entre lo propio y lo ajeno del que hablaba Lévi-
Strauss (1981). 

Asimismo, se está gestando en los últimos diez años (a partir del retorno a la 
democracia) un proceso de organización social y política y revitalización crecien­
tes. Dicho proceso es liderado, en su gran mayoría, por jóvenes mapuches, mu­
chas veces urbanos. Este sector social fue el más vulnerable, en las décadas ante­
riores, a sufrir conflictos de identidad personal y étnica y a elaborar reacciones de 

6 En ese sentido, son numerosas las historias de vida que recuerdan que sus madres no les 
quisieron enseñar mapudungun "para que no fueran tan apaisanados", mecanismo intuitivo 
asumido por los adultos para evitar la discriminación. Asimismo, dan testimonio de los consejos (en 
algunos casos), advertencias (en otros), prohibiciones (con frecuencia) con que los maestros 
reprimían —o reprimen— la enseñanza de la lengua materna "porque les trae problemas para 
aprender castellano en la escuela". 

1 £1 ocultamiento o "disimulo" (Arguedas 1968) es una antigua estrategia de resistencia cultural de 
los indígenas americanos, que se debe haber gestado en los primeros tiempos del Contacto con los 
españoles. 

& Véanse, entre otros, los trabajos citados en nota 5. 
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negación de su lengua, su historia y su etnia, como mecanismo de supervivencia 
frente a la discriminación. Ahora, son ellos los que encabezan la organización y 
los reclamos de sus propios derechos. 

Las posibilidades vitales de la resistencia física y cultural aborigen son incal­
culables. Los mocovíes parecían casi extinguidos en el norte de Santa Fe. Sin 
embargo, en los últimos años han ido reapareciendo y actualmente están luchando 
por la sanción de la Ley Provincial del Aborigen. Como le dijo una mujer mo-
coví a un arqueólogo santafesino después de oír atentamente su ponencia: "Usted 
habló de los pueblos del litoral como si estuviéramos todos muertos, pero acá 
(señalándose a sí misma y a sus compañeros) estamos todos vivos."9 

La tribu mapuche de Los Toldos 

La comunidad mapuche de Los Toldos presenta un caso extremo de descultu-
ración, aún dentro de la misma área araucana argentina, producto de su ubicación 
geográfica privilegiada y la consiguiente y temprana presión de la sociedad na­
cional sobre sus integrantes. Silvia Calcagno e Isabel Hernández (1990) resumen 
así la situación histórica de la comunidad: 

"La agrupación mapuche tóldense se encuentra ubicada a 300 km de la Capital 
Federal, en el Partido de General Viamonte, Provincia de Buenos Aires, y 
cuenta con una población cercana a los 2000 habitantes. Su asentamiento data 
de mediados del siglo pasado cuando, a solicitud del Cacique Principal, Don 
Ignacio Coliqueo, el gobierno del General Bartolomé Mitre les otorgó un total 
de seis leguas cuadradas de tierra, en posesión comunal. 
"Se trata de campos fértiles, localizados en plena región pampeana, suelos de 
excepcional calidad y aptos para una producción diversificada. Este hecho 
marcó desde el comienzo una sensible diferencia frente a la mayoría de los 
grupos aborígenes sureños los que, vencidos en la Conquista del desierto, se 
vieron arrinconados en zonas de gran desventaja para su aprovechamiento 
económico. 
"Sin embargo, la orientación de la política nacional durante la segunda mitad 
del siglo pasado significó, para el asentamiento mapuche de Los Toldos, el 
inicio de un largo proceso de despojo y usurpación de tierras indígenas, 
proceso que se desarrolla y culmina en el transcurso del presente siglo. 

9 Congreso Nacional Indígena, Santa Fe, 1992. Sesiones. 
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"Como resultado de este avance, los mapuches de la llamada Tribu de Coliqueo 
sólo conservan en el presente algo menos del treinta por ciento de las tierras 
recibidas en donación a mediados del siglo XIX." 

La comunidad tóldense manifiesta características de un proceso avanzado de 
desetnif icación y pérdida de la lengua vernácula. Cuando se llega a la Tribu, nada 
evidente haría pensar que sus pobladores son indígenas. El observador ve gauchos 
bonaerenses, campesinos haciendo las mismas faenas rurales de cualquier otro lu­
gar de la región, negociando sus frutos en los centros poblados más cercanos, ha­
blando en castellano... En fin, entretejido social complejo y, a menudo, contra­
dictorio, el que caracteriza a los Toldos y sus pobladores. "Ni tan blancos, ni tan 
indios", se autodefinieron (Hernández 1993:2%). Y no dudaron en afirmar: 

"A mí me emociona la resistencia de Pincén o Baigorrita, tanto como la cohe­
rencia y la valentía de muchos otros Caciques... pero lo de Ignacio Coliqueo 
también fue un acto de grandeza, para él y para nosotros, su descendencia; fue 
la única forma de sobrevivir." (id.:296) 

Sin embargo, la investigación del CONICET/CEA-UBA (ver nota 1) llega a 
la conclusión de que "las raíces están vivas". No se trata de una afirmación teó­
rica: en los últimos años» los toldenses han recuperado no sólo la artesanía y el 
interés por la lengua y su cultura, sino sus lazos históricos y étnicos con los 
otros mapuches, tanto argentinos como chilenos. 

El análisis lingüístico del texto histórico seleccionado intenta arrojar luz so­
bre esa situación actual y realizar un aporte a la construcción de un eje semántico 
diacrònico que permita la "lectura" de la realidad tóldense. 

Análisis del koyawtan o 'parlamento'10 

El texto que se transcribe a continuación es un fragmento del koyawtun 
'parlamento' pronunciado entre los emisarios de Justo y Simón Coliqueo, hijos 
del Cacique Ignacio Coliqueo, durante una de las treguas entre los combates que 
enfrentaban a ambos hermanos, tal como fue recogido por un testigo contempo­
ráneo.11 

10 Debo a la Lie. Hernández el conocimiento y acceso al texto que transcribo y analizo a 
continuación. 

^ No habiendo ningún registro de este texto en mapudungun, trabajamos con la versión en 

español recogida por un testigo de la época (Urquizo 1983:92-93) ya que, por un lado, respeta las 
pautas oratorias mapuches y, por otro, las características gramaticales y discursivas del español 
utilizado permiten suponer que se ha basado sobre un texto en lengua vernácula. 
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"Emisario de Justo Coliqueo: 

'...Hermano y Cacique Simón, hijo de cuna ilustre, noble descendiente de 
Caupolicán y de sus sucesores, valientes defensores de nuestras libertades: En 
tus venas corre la sangre de Lautaro, de Payné, de Yanquetruz y otros tantos 
valientes caciques que han defendido la tierra. Los ríos, los bosques y los 
montes de la Araucanía y de nuestra rica y amada pampa están cubiertos de 
cadáveres de nuestros hermanos que prefirieron sucumbir como leones en 
defensa del suelo patrio, antes de inclinar la frente y sufrir el yugo del bárbaro 
cristiano que va despojándonos de los campos que nuestro Dios nos ha legado. 
'Nosotros nunca hemos atravesado los mares para invadir las tierras de los pa­
dres de estos perros cristianos. Nosotros no los hemos mandado llamar, ni 
deseamos sus costumbres corrompidas, sus deslealtades, pues nunca cumplen 
con lo que prometen. Siempre faltan a la verdad. Si nosotros somos borrachos, 
ellos nos enseñaron a beber vino y grapa y a ser jugadores; de ellos hemos 
aprendido a robar mujeres ajenas, a cautivar criaturas, a incendiar poblaciones 
y pueblos enteros. Ellos nos han enseñado a arrear vacas y yeguas ajenas. 
Todos nuestros vicios los aprendimos de ellos. Si matamos a los maridos y 
padres de los que cautivamos, es porque ellos nos dieron este ejemplo, y hasta 
hoy son ellos los más crueles y bárbaros. Cuando asaltan una toldería de 
indios, no respetan ni a los niños inocentes. Ellos dicen que los invadimos, 
cuando es al contrario, son ellos los que nos han quitado los únicos campos 
buenos que nos quedaban. 

'En nombre de tus ilustres antepasados, te rogamos que nos sigas al desierto. A 
eso hemos venido. No queremos la guerra con vos. Juntos combatiremos a es­
tos perros cristianos, pues sólo la esclavitud podes esperar de ellos. Nunca 
guardan fidelidad en sus tratos, esos ladrones de campos, de mujeres y de 
hijos...' 

"Respuesta de Simón Coliqueo, a través de su hermano Antonino: 
'...Decile que nuestro padre juró defender la bandera de la Patria Argentina que 
cobijó nuestra cuna y que al tiempo de morir nos hizo jurar a nosotros, 
diciéndonos que muriésemos defendiendo la Patria en donde reposan sus 
despojos. Inútil que estos caciques e indios nos busquen para amigos, en la 
forma salvaje en que lo hacen, invadiéndonos en alianza con nuestro hermano 
Justo que está hecho un loco de atar. Nosotros no queremos volver al desierto, 
a la vida indígena. Somos cristianos y no faltaremos a nuestro juramento. No 
obstante, le pedimos dos horas de plazo para combinar algún arreglo con 
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nuestro hermano Justo, respecto a su familia, arreglo amistoso para que no 
haya efusión de sangre... Decile a mi hermano Justo que algún día tendrá que 
llorar lágrimas de sangre, para mitigar la rabia y el dolor que sentirá por haber 
renegado de su patria, y traicionado su bandera...' 

El koyawtun ('parlamento', 'parlamentar': Augusta 1916) es un subgénero 
dentro de la oratoria mapuche, asociado tradicionalmente con participantes de alto 
status social (jefes, ancianos, líderes). Exige de sus ejecutantes no sólo un alto 
grado de competencia lingüística sino estilística en mapuche dungun. Se ca­
racteriza por su estructura dialógica, esto es, está organizado en "turnos", cada 
uno de los cuales - a cargo de un interlocutor- al mismo tiempo que constituye 
la respuesta al anterior está estructurado, a su vez, como un discurso con unidad 
semántica. 

Dentro de la contradicción que se manifiesta como componente del proceso de 
contacto interétnico en América desde sus comienzos, resulta significativo que 
haya sido justamente el koyawtun el género discursivo en el cual se realizaron 
las negociaciones entre los mapuches y los blancos, tanto en Chile como en 
nuestro país. En ese sentido, María Inés Salazar, en su tesis de Licenciatura 
(1991:35), recoge un testimonio de la época de los españoles, donde las autorida­
des manifiestan su desagrado al haber tenido que aceptar el 'parlamento' como 
medio de negociación. 

La estructura de este parlamento está organizada en dos discursos, cada uno de 
los cuales se caracteriza pe»- su propia unidad textual interna. La primera alocu­
ción es ejecutada por d emisario de Justo Coliqueo mientras que la segunda está a 
cargo del vocero de Simón, hermano de Justo. En este sentido, debemos destacar 
que el koyawtun de nuestro interés actualiza una modalidad característica de la 
interacción lingüístico-comunicativa mapuche de la cual hemos registrado ejem­
plos en nuestros días: los jefes hablan por medio de sus portavoces. Esto añade 
un grado mayor de complejidad al análisis ya que cada texto es, a la vez, un dis­
curso citado. 

El texto total se plantea entonces como un discurso argumentativo. El pri­
mero de los oradores sienta una posición -la de Justo- con respecto a ellos mis­
mos y a los blancos y plantea una propuesta, en realidad, una arenga ("En nom­
bre de tus ilustres antepasados, te rogamos que nos sigas al desierto"). El segundo 
la rechaza, fundamenta su postura - la de Simón- y formula una amenaza 
("Decile a mi hermano Justo que algún día tendrá que llorar lágrimas de sangre 
para mitigar la rabia y el dolor que sentirán por haber renegado de su patria, y 



116 CuT, XIII, 1,1993 / LUCIA GOLLUSCIO DE GAR AÑO 

traicionado su bandera..."). El reconocimiento y organización de los tópicos de 
una interacción dialógica como la que se ejecuta entre los hermanos Coliqueo re­
sultarán, sin duda, reveladores para nuestro estudio. 

El tópico es una categoría textual. * Se puede definir, en pocas palabras, 
como el conjunto de uno o más referentes de los que el hablante "dice algo" 
("eso" que se dice es el comentario, esto es, la contraparte del tópico) sobre la 
base de un piso conversacional compartido con su interlocutor que le permite su­
poner que el otro participante del diálogo lo puede identificar en cualquier punto 
del texto. El hablante introduce o selecciona los tópicos según lo que cree o sabe 
del receptor, su capacidad para creer, sus creencias y opiniones. 

En el discurso de Justo los primeros tópicos que va introduciendo su portavoz 
('Simón', 'Caupolicán y sus sucesores', 'nuestros hermanos') resultan ser com­
ponentes de un tópico central del texto, NOSOTROS, anticipado por el posesivo 
'nuestros' ('nuestras libertades','nuestra rica y amada pampaVnuestros herma-
nosïlos campos que nuestro Dios nos ha legado'). Frente a este primer tópico, el 
próximo en conformarse, ELLOS, especificado con las construcciones nominales 
'los bárbaros cristianos', 'los perros cristianos' genera, inmediatamente, una rela­
ción semántica de contraste entre ambos. NOSOTROS (los mapuches) se ter­
mina de definir, justamente, en oposición a ELLOS (los blancos) y sus corres­
pondientes indicadores semánticos (cualidades y acciones) contrapuestos. En úl­
tima instancia, NOSOTROS es por oposición a lo que no es (ELLOS). 

Sin embargo, en esta dialéctica de la contradicción, NOSOTROS no se define 
sólo por la diferencia con respecto a ELLOS. NOSOTROS (los mapuches) ya 
tienen en la constitución de su propio ser, parte de ELLOS (los blancos). Y son 
los componentes más negativos del "otro" (el robo, la bebida, la muerte, la vio­
lencia) los que conforman ese legado no deseado. El Enunciador sintetiza esta tra­
gedia histórica en una afirmación: "Todos nuestros vicios los aprendimos de 
ellos". Los comentarios de ambos tópicos funcionan, entonces, como las tesis de 
la argumentación del Enunciador. Así sucede con los que corresponden a 
NOSOTROS: 'hermano y cacique', 'hijo de cuna ilustre', 'noble descendiente de 

!*• No se trata de una categoría gramatical ni semántica. Aunque en español coincide, en general, 
con el sujeto gramatical, no siempre es así. Veamos, como ejemplo, un caso de estructura tópico-
comentario a nivel oracional -nivel del que ha surgido la noción-, donde el tópico no es el sujeto: 
"A mí {tópico ) me gusta la música (comentario)". Este concepto se ha extendido al análisis de las 
estructuras discursivas, para definir esta categoría por la cual el hablante selecciona determinados 
referentes y los focaliza, colocándolos en una situación preferencial en el discurso. 
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Caupolicán y sus sucesores, 'en tus venas corre la sangre de Lautaro', 'valientes 
defensores de nuestras libertades', entre otros. Todos ellos entran en oposición 
semántica con los indicadores con que el hablante define a los otros, a ELLOS: 
'los bárbaros cristianos', 'los perros cristianos', 'nos someten al yugo', 'van des­
pojándonos de los campos', '(de) costumbres corrompidas, deslealtades', 'los más 
crueles y bárbaros', 'asaltan a una toldería', 'no respetan ni a los niños inocentes'. 

NOSOTROS, identificado -como decíamos- con los mapuches, va tomando 
forma y cuerpo por dos procesos semánticos simultáneos, uno, de acumulación y 
especificación, el otro, de contraste, adquiriendo a lo largo del discurso, una com­
plejidad simbólica significativa. Se construye, en realidad: 
- en un lugar, el propio ("los ríos, los bosques y los montes de la Araucanía", 
"nuestros campos", "nuestra rica y amada pampa","el desierto"); 
- en un tiempo, también el propio, un antes (el de la historia común, la abo­
rigen) que se prolonga hasta el presente, en un ahora que el orador desea que siga 
siendo compartido, y 
- por la conjunción de varias entidades, algunas contemporáneas y aun parti­
cipantes de la situación comunicativa donde se ejecuta el koyawtun (Justo, 
Simón, sus respectivos emisarios y sus huestes); otras, históricas, como 
Lautaro, Caupolicán, con una connotación heroica, casi mítica, en la lucha contra 
los blancos. 

El análisis semántico del segundo discurso, el ejecutado por el emisario de 
Simón Coliqueo, permite detectar un recurso del Enunciador que define al texto 
como totalidad y construye su estructura retórica. Los lexemas de mayor con­
notación simbólica de la primera alocución, la de Justo Coliqueo, aparecen reite­
rados en este segundo texto, pero sus componentes semánticos son otros, están 
alterados y, en muchos de los casos, invertidos, constituyendo la mayoría de esos 
pares, en realidad, casos especiales de antonimia. Ni la cuna es lo mismo para 
Justo que para Simón, ni la patria, ni la sangre, ni el desierto. Ni la lealtad. 
Tampoco NOSOTROS y ELLOS abarcan las mismas entidades, ni tienen las 
mismas connotaciones, ni el mismo valor. Para Justo, NOSOTROS es sinó­
nimo de "mapuches" vs. ELLOS "los blancos"; para Simón, los indios son "los 
otros" ('estos caciques e indios'). "Los bárbaros", que para Justo son los blancos, 

13 Lexemas: unidades de significado constituidas por haces de semas (en términos de la escuela 
francesa) o rasgos semánticos (para las escuelas norteamericanas); morfemas o palabras, aquí 
palabras. 
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para su hermano son los indígenas. Para el primero, los héroes son Caupolicán, 
Lautaro, los que sucumbieron como leones en defensa del suelo patrio'. En opo­
sición a esa postura, el héroe histórico del discurso de Simón es su padre, Ignacio 
Coliqueo, el que negoció con el presidente Mitre, general del ejército nacional en 
la lucha contra los indios. Justo identifica su tierra, y su patria, con la pampa y 
la Araucanía, y su "cuna ilustre" es su estirpe mapuche. Para Simón, por el con­
trario, el "suelo patrio" es la Argentina, ésa es su cuna, y es la bandera argentina 
la que lo cobijó, y a ella debe su lealtad. Para ambos, el desierto es sinónimo de 
"vida indígena", pero mientras para el primer orador el "desierto" es símbolo de 
esperanza, de lugar propio y único para la vida, para seguir siendo lo que son, 
mapuches, para el segundo es el modo de vida indígena la que porta un signifi­
cado negativo y se debe rechazar. 

También el eje temporal se plantea de manera antagónica en los dos discursos. 
Mientras el primero (Justo) plantea un ANTES (el del mundo mapuche) que llega 
hasta el presente, Simón propone una ruptura total y definitiva entre ese ANTES, 
el del pasado común compartido, el apreciado por su hermano, y el AHORA, el 
del mundo no indígena al que aspira y del cual quiere formar parte. 

Conclusiones 

En síntesis, la estrategia discursiva del vocero de Simón Coliqueo consiste en 
retomar cada uno de los argumentos y símbolos complejos de Justo e invertirlos, 
subrayando lingüística y simbólicamente el antagonismo, la contradicción. La re­
lación de sentido, entonces, que construye el 'parlamento1 y es construida por él, 
es el contraste entre dos mundos: el MUNDO INDÍGENA, definido por el 
ANTES, "Lautaro", "Caupolicán", "cuna", "sangre", "patria", "desierto" -en úl­
tima instancia, NOSOTROS- vs. el MUNDO NO INDÍGENA, donde todos los 
símbolos anteriores, constituyentes básicos de la identidad, son mutados sustan-
cialmente. 

El análisis semántico del fragmento de este koyawtun actualiza, entonces, la 
tensión entre los dos modelos de estrategia mapuche en la relación interétnica en 
pugna en ese momento de la historia, que se generan a partir de la toma de con­
ciencia de los líderes de su derrota. Uno, la resistencia, trae como consecuencia la 
muerte de quienes lo defendían -el episodio entre Justo y Simón termina con "la 
confusa muerte del primero y la confirmación del segundo como cacique de la 
tribu" (Hernández y Calcagno, op. cit.). El otro, la modernización, lleva a otro 
tipo de muerte, la cultural, la desaparición de la identidad social y étnica. La 
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"modernización" no es, sin duda, sino otro modo, más sutil, de plantear la asimi­
lación. El 'parlamento' se estructura quiásmicamente. Y la fractura semántica y 
discursiva entre ambas alocuciones resulta icònica de la ruptura entre los ejecutan­
tes, los jefes a quienes representan y los mundos personificados. 

En la alocución de Justo Coliqueo, los definidores semánticos de 
NOSOTROS vs. ELLOS funcionan, a la vez, como tesis pro-indígena que fun­
damenta su arenga final en favor de la vuelta al desierto y la lucha contra el 
blanco. De manera antitética, el rechazo de la propuesta anterior, la opción por el 
mundo blanco y la amenaza definitiva que formula el emisario de Simón 
Coliqueo, actualizan el discurso anti-indígena de la Organización Nacional. El 
Enunciador se convierte, así, no sólo en vocero del Cacique Simón sino en ejecu­
tante del discurso oficial, voz de la sociedad que los avasalló. 

ISEDET, octubre de 1992 
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